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Crónicas Subversivas
, , |M. InsiiC-w’

P U B L I C A C I Ó N  E V E N T U A L  n o e - ,

“ Crónicas subversivas”
«N o  escribir, sino cuando tengamos algo que 

decir«. Esta será nuestra norma de conducta.
Se acabaron para nosotros los diarios que hay 

que llenar forzosamente y los periódicos de ac­
tualidad pasada de tiempo.

Ks torturador tener que escribir la columna ó 
la página que falta para completar el número. 
Conocemos muy bien ese parto doloroso, que se 
resuelve con renglones á base ue vulgaridades y 
en columnas de temas rutinarios, de asuntos ma­
noseados basta la saciedad.

Nada pues de articulos sobre patriotismo, in­
telectuales y  manuales, amor libre, militarismo, 
propiedad, estado etc. sin otra causa que llenar 
espacio y aún cuando no vengan á cuento. Deje­
mos á la actualidad que imponga esos tenias 
sobre la base sólida del suceso del dia. para «pie 
así la pluma aa deslice suavemente, sin fatiga, 
argumentando con frescura y  emocionando con la 
verdad «leí hecho real «pie motive la crónica.

Y . . ya está dicho lo que será esta simple hoja 
volandera, cuya aparición rv«‘ntual ha «le «lepen- 
der de nuestro esta«lo «le ánimo, «le «pie civamos 
necesario opinar en un momento <la«lo sobre lo 
que consideremos interesante.

«Crónicas subversivas» no es, no s ít h . una pu- 
blicacmn didática. Su immhre ya lo indica y tam- 
l»i«'*n dice «pie será revolucionaria y revolucóma- 
ria contra todos, hasta contra los revolucionarms 
mismos, ruando ello sea menester. Lo advertimos.

!Au hkvoiu !
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La barbarie en Chile
v í s p e r a s  o e  u n  o r a n  c r í m e n

¡Eli, no gritar tanto contra la España de Mont- 
juicli y la Argentina «le Sacar. Peña!

Mirad á Chile, camaradas. Volved la vista hacia 
la regmn de los grandes fusilamientos de obreros, 
no igualados siquiera por Portirio Díaz en México.

;Oj<»! solamente Thiers, superó á las hienas de 
(«piupie, y aún á su favor estaliA el tratarse «le 
una insurrección que aterrorizaba, de a«pie! mo­
vimiento coinunalista que llevaba cu sus entrañas 
un mundo nuevo.

Ya veis: t«»davía calie disculpar á Thiers, qué á 
to«lo hay «piien gane. Hasta á asesina.'.

Y lo «le («pilque, es p«>ca cosa. Se está siqieran- 
do. Se está á punto de cometer la infamia mayor 
de estos tiempos, mayor «pie la «pie lo historia 
designa con el nombre trágico de los máhtires 
i»k Cm«ca«m>.

Atended: Se ha procesado á varios obreros por 
profesar ideas anar«|nistas, por ha)>er organizado 
una sociedad con el título de «Oílcios Varios». 
¡Qué enormidad! — diréis. ¿Y  como calificaréis 
la petición «pie ha hecho el fiscal de ve in te  años 
«le presidio para los autores de rsk imclito?

La prueba fundamental consiste en los estatu­
tos de la sociedad, iguales á los de ruahpiirr aso­
ciación obrera «le Europa y América y en  « I » s  
fundamentos de la idea ananpiLta » «pie escribió 
(lilimón y «pie han sido publicados en I«mI«> el 
mundo sin que autoridad alguna se haya alarma­
do por ellos, ni siquiera la española, la mejicana, 
la cubana, la argentina, la (»eruana...

¡Gobernante» «le Chile! Procesaille á él y «h jad 
en paz á esos trabajadores «pie no han hecho más 
«pie transcribir su escrito.

¡ Veinte «ños «le presidio! Ni en Hnsia, compa­
ñeros.

Ilay otro dato curioso. A un obrero sindicad«» 
de lialier lu d io  explotar una bomba en un con­
vento, ««ilo le pille el fiscal cinco años «le presi­
dí«». ..

Por asociarse y pensar, veinte años.
Por accionar, cinco...
¡A  romper las plumas y empuñar las armas.

pues!
fe

Ahí vá la palabra del fiscal:
« Aparece «le autos «pie las sociedad«*» Resisten­

cias f Micios Varios, Los Parias y La Protesta, son 
Hoci«*<la«les ananpiistas, cuy«»s Unes v propósitos 
son atentar contra el orden s«»cial existiente y, p«»r 
lo tanto, son as«rciaciones «pie caen dentro de la 
sancmn «pie contemplan los artículos í l ' i  y del 
(Vxligo Penal.

El arth'iiU» i!»2 dis|N»ne: «Toda asociación for­
mada con el objeto de alentar contra el orden so­
cial, contra las buenas costumbres, contra las 
personas ó las propiedades, imp«>rta un delito que 
existe |w»r el *«»!«» hecho «le organizarse.»

Y el artículo í '3  expresa: «S i la asociación ha 
teñólo por objeto la p«*rj»etración de crímenes, los 
jefes, los «pie hubieran ejercí«!«» manilo en «-lia y 
sus provocador«*», sufrirán la pena «le (»residió 
mayor en cuakpiicra de sus grailos.»

(lomo vé V. S. las disposiciones cita«las no 
exijen para su aplicación la circunstancia «le que 
se hayan perpretallo crímenes, sin«» simpleni«*nte 
«¡lie hasta «pie la asoeiacmn se baya «»rganizadoy 
«pie tenga por objeto la perpetración de crímenes.

En virlu«! de las consideraciones expuestas, 
acuso á los directores «le las asociaciones ilicitas. 
Resistencia Oíicios Varios, Los Parias y La Pro­
testa. como autores .lol delito de atentar c«»ntra 
el «»rilen social existente. Estos «lirccteres son los 
«pie á continuacmn se expresan: Francisco Pezoa, 
Luis A . Pardo, Luis A. Soza, Vicente Amoras, 
Julio E. Valiente, Luis A. Guardia. Ramón Muñoz, 
Modesto Ovarxúo, Teodoro llrown, Víctor M. Ga­
rrido, Laureano Larva jal, Juan Fanfani, Rafael 
Tenajo y Palomo. Joan Stamhiick, Alcid«*s Cor­
tes, Sabino Sepúlveda v Luis Toledo y pido á V. 
S. se sirva aplicarles la pea« de veinte añ«»s de 
presidio é inhabilidades legales. Santiago, .1 de 
Marz<» de l l l l i .  — Ricardo Aspillaga. »

Otrosí.— Habiendo sólo aprehendido T«*odoro 
Brown, lo acuso también como autor del atentad«» 
al Convento «le los Padres Carmelitas y pido sea 
condenad«» á einro años y  un día de presidio, en 
«-onformida«! á lo proscripto en el artícul«» 199 del 
Código Penal, debiendo LTS. declarar rebelde sólo 
al roo ausente Víctor M. Garrido, previo el llama- 
iilicnito por edictos. Santiago, tí de Manto de I9 lt. 
— Ricardo Aspilinga».

O

Ya saltéis; compañeros de bulo el mundo.
Veinte años «le presidí«» |»or ser ..narquistas, 

por bal» rse «irgani/ado en sociedades «le resis­
tencia los ohrcr«»s chileno».

No es posible c«>nsrntir se realice el infame pru- 
I»osito del liscal Ricardo Aspillaga. «pie ni súpii«*- 
re cierra l«»s «»jo» á la nú*’«  como el liscal «le 
Moiitjiiich — lo «pie era una d«*claraei«»n terminan­
te «le «jue lu razón estaba «le parte de los proco- 
sailos. — sino «pie es ciego «I<*1 intelecto y el senti­
miento.

¡Trabajador«*» «le todo el mundo!: ¡Soliílaridad 
para los presos «le Chile!

No dejemos c«»n nuestra apatía é indiferencia

«pie se consume el salvaje é inicuo atentado, co- 
m<» se consumaron el de Chicago y  el de nuestro« 
camaradas del Japón.

¡A  protestar contra la infamia \

II nostro Ré
Víctor Manuel, rey de Italia, ha -ido objeto de 

un atentado.
Algui«*n ha ereido del caso disparar varios tiros 

sobre el egregio monarca, insigne guerrero que 
«*stá conquistando medio continente africano con 
el poderos«» esfuerzo de . .. ¡o » soldado» italianos.

hl rey ha salido ileso. Y no como mocito» de 
esos soldados «jue allá en Trípoli quedan inútiles 
<> dejan los huesos.

P«»r esto último no se conmueve el mundo. Por 
el atentado al rey, «le,todas (»artes han surgid«» 
protestas y felicitaciones por la mala (»antena de 
IVAIba, el c«»bahi»k autor de la agrrsióo. no tan 
cobarde sin embargo como ese rey «pie tnauda 
mil«*» y miles de hombres á Africa (»ara «¡ue arra­
sen con armas vmtajeras las viviendas «le árabes 
y turcos y los masacren des«le los acorazado», lo » 
«lirigibles y  los aereoplanos.

Víctor Manuel ha desatado en su pueblo el fu­
ror homicida. Tal vez resulte á la postre víctima 
de él, sin que de nada le sirvan los homenajes de 
los socialista», verdaderos palaciegos, cortesanos 
de baja estofa.

En su papel
Los »«»rialisla» italianos han felicitado al rey 

por su coraje duraute el atentado de D'A!ba. des­
pués del atentado y  suponemos que ha»ta antes 
d«*l atentado. c«»n lo que S. M. «pieda equiparado 
á la virgen María, vingcti en el parto, antes del 
(»arto y después del parí«».

Algunos censuran á los socialistas.
Estimamos que no tienen razón.
Nos explicaremos: Teniendo en cuenta que 1« 

cuestión social es simplemente una cnestkía eco- 
conómica, cuestión que, Max en mano, ha de 
resolverse fatalmente por medio de la coocentra- 
ci«»n capitalista, no vemos porque los socialistas 
han de sentir antipatía al monarca.

Eso queda para los republicanos si acaso. | ara 
los republicanos q*.e «ierro«*an y guillotinan reres, 
y para los ananpiistas. ar'¡autoritarios por tem­
peramento. por convicción y por razones teóricas 
de su misma concepción anánpiica.

¿No es asi?
Los socialistas están en su papel. Está dicho.

Contra la Argentina
Actívase la agilaci«»n contra la Argentina en 

varios países. Está muy bien. Pero ... ¿«|oé hacen 
mientras tanto lo» princ¡palm«*nte interesados, los 
obreros argentino», sobre cuyos (»esa la ley me­
dioeval «le defensa liurgucsa?

Ni indivhlual, ni colectivamente se le» vé ac­
tuar. querer que concluya la »ituactoa «pie atra­
viesan. 1.a mi>ma propaganda escrita, carece «le 
nervio, de fuerza. Ks adormidera mas bien que 
anárquica.

Hay que reaccionar, argentinos, para «{oe la 
acción del exterior sea proficua y sienta «estímulos.

¡A  la obra, á la obra, á la obra!


